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ANÉCDOTAS DE UN COMERCIANTE

A primeros de octubre de 1948, Joan Sisó, estaba trabajando en una finca del término municipal de Soses 
que se llamaba la sierra de Montull, donde llevaba ya unos años trabajando de vaquero. 

La finca cambio de dueño y el nuevo propietario quiso vender las vacas, las compro un señor de la Garri-
ga (Barcelona), que se llamaba Martí Terricabras.

Las vacas eran de buena clase y daban mucha producción de leche, por esta razón podían ir de una pro-
vincia a otra sin estar intervenidas. 

Su idea era preguntarle al sr. Terricabras si podía ir con él para ayudarle a vender las vacas que les com-
pro. Pero este se anticipó a ofrecerle el trabajo. 

El día 12 de Octubre de 1948 salían 27 vacas dentro de dos vagones de tren con dirección a Barcelona. 
Llegaron con las vacas a una granja del término municipal de la Garriga que se llamaba Rosanes y los mismos 
propietarios tenían un puesto para vender la leche, en la vía Layetana, 94; donde vendían toda clase de leche 
suya y de otros propietarios. 

Pasó un año y decidió volver a Lérida porque tenía que hacer la mili. Después de siete años trabajando 
pudo reunir 73.500 pesetas que le sirvieron para juntarse con un comerciante de ganado que se llamaba Enri-
que Ormo, una persona con experiencia ganadera, que tenía unas cuadras para guardar el ganado. 

Desde el año 1939 cuando termino la guerra civil hasta el año 1955, muchas cosas estaban intervenidas 
como era el pan, la carne, el aceite y muchas otras. 

En Aragón y el resto de España un kilo de carne valía del orden de 15 pesetas el kilo, en Lérida valía 40 
pesetas y en Barcelona la pagaban a 80 y más. 

El sr. Ormo y Joan Sisó se dedicaron como otros muchos a llevar la carne de Aragón a Barcelona, a esto 
se le llamaba contrabando, los que empezaron pronto hicieron verdaderas fortunas. 

Uno de los viajes, Sisó lo tuvo que hacer solo, ya que el sr. Enrique estaba ocupado en otras cosas. Era 
a primeros de diciembre de 1950 cuando salió con una moto hasta Zaydin, donde reunió las 24 cabezas de 
ganado que compró en varios pueblos de la comarca. 

El día 15 de este mismo mes salió desde Zaydin con el intermediario, una bota llena de vino y los 24 
terneros, lloviendo todo el camino, andando hasta llegar a la clamor de Almacelles, donde los esperaba un 
camión de Alcarraz, para cargar la mercancía hasta Lérida.

El destino de este ganado era Barcelona pero se necesitaba una guía para circular por la provincia de 
Lérida y otra para circular por la provincia de Barcelona. La primera la hizo el sr. Blanco, veterinario, desde 
Lérida a San Ramón de la Segarra; y la otra la hizo el veterinario de Calaf. Era una documentación falsa pero 
era la única que había. El veterinario de Calaf tenía un chalet al lado de la estación de tren y en la puerta había 
un sobre que sobresalía un poco. Sacaron la guía de dentro y pusieron 250 pesetas y volvieron a introducir el 
sobre dentro de su casa. 

Por carreteras extrañas y en dirección a Granollers antes de llegar a Manresa, a Joan Sisó le paro la guar-
dia civil y le pidió la guía del ganado que llevaba el camión y se lo entrego, ellos le dijeron si había una mina 
de ganado y si venia del mismo sitio. Él hubiera querido que en aquel momento se le hubiera tragado la tierra, 
pero pensó que todo tenía solución, ya que él llevaba 3.000 pesetas dentro de cada bolsillo de la armilla de 
un traje azul, debajo de la blusa negra que solían llevar los ganaderos. Él les prometió mil pesetas y les dijo 



que no tenía más. El guardia que estaba encima del camión con una linterna de pilas hizo una sonrisa irónica 
diciendo que como con un valor de 85.000 pesetas se atrevía a prometerles mil. Le dijeron que les tenía que 
entregar 8.000 pesetas, entonces  llegaron a un acuerdo con ellos, que les pagaría mil ahora y el resto en el 
próximo viaje. Desde entonces cogió otras direcciones, no paso nunca más por allí. 
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